
LOS 6 SABIOS CIEGOS Y EL ELEFANTE 

Antigua parábola originaria de la India, por lo que su autor original es 
anónimo. La historia forma parte del acervo tradicional jainista, 

budista e hindú 

 

En la India había seis sabios 

ciegos que pasaban las 

horas compitiendo entre 

ellos para ver quién era de 

todos el más sabio, y uno 

de sus temas preferidos era 

sobre cómo era realmente 

un elefante. Un día 

decidieron conocer lo que 

era un elefante. Un guía los 

adentró en la selva puestos 

en fila, uno tras otro, 

asidos a una larga cuerda 

que los unía. No habían andado mucho cuando de pronto se 

encontraron con un gran elefante tumbado sobre su costado 

apaciblemente. Mientras se acercaban el elefante se incorporó, 

pero enseguida perdió interés y se preparó para degustar su 

desayuno de frutas que ya había preparado. 

Los seis sabios ciegos estaban llenos de alegría, y se felicitaban 

unos a otros por su suerte. Finalmente podrían resolver el dilema 

y decidir cuál era la verdadera forma del animal. 

El primero de todos, chocó de frente con el costado del animal. 

-¡Oh, hermanos míos! –exclamó- yo os digo que el elefante es 

exactamente como una pared de barro secada al sol.  

Llegó el turno del segundo de los ciegos, que tocó uno de los 

colmillos del elefante. 

– Yo os digo que la forma de este animal es exactamente como la 

de una lanza curvada… sin duda, esta es. 



El resto de los sabios no podían evitar burlarse en voz baja, ya que 

ninguno se acababa de creer los que los otros decían.  

El tercer ciego agarró la trompa del animal notando su forma 

alargada. 

– Escuchad, este elefante 

es… como una larga 

serpiente. 

Los demás sabios disentían 

en silencio, ya que en nada 

se parecía a la forma que 

ellos habían podido tocar.  

Era el turno 

del cuarto sabio, que se 

acercó por detrás y agarró 

la cola, notando cada una 

de las arrugas. El sabio no 

tuvo dudas y exclamó: 

– ¡Ya lo tengo! El elefante es igual a una vieja cuerda. 

El quinto de los sabios tocó por casualidad la oreja del animal y 

dijo: 

– Ninguno de vosotros ha acertado en su forma. El elefante es más 

bien como un gran abanico plano.  

El sexto sabio agarró con fuerza su gruesa pata. 

– Lo estoy tocando ahora mismo y os aseguro que el elefante tiene 

la forma que el tronco de una gran palmera. 

Ahora todos habían experimentado por ellos mismos cuál era la 

forma verdadera del elefante, y creían que los demás estaban 

equivocados.  

Satisfecha así su curiosidad, volvieron a su casa, donde retomaron 

la discusión sobre la verdadera forma del elefante. Seguramente 

todos los sabios tenían parte de razón, ya que de algún modo todas 

las formas que habían experimentado eran ciertas, pero sin duda 

todos a su vez estaban equivocados respecto a la imagen real del 

elefante.  


